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ORIENTACIONES EDUCATIVAS PARA LOS PADRES I

Es muy habitual que algunos niños de 3 años muestren dificultades en el lenguaje. La gran mayoría de las dificultades están relacionadas con la articulación. Se suelen llamar vulgarmente “niños con lengua de trapo”. Serían aquellos niños que teniendo una buena comprensión, muestran dificultades en su habla, siendo, a veces, difícil de entender para un adulto.

Para favorecer una mejor articulación, vamos a intentar ofrecer a los padres unas pautas que pueden realizarse fácilmente en el entorno familiar.
1. Sepa perder tiempo. 


Hablar bien requiere su tiempo. Hemos de recordar que el lenguaje se aprende por imitación. Por eso es importante que pasemos tiempo con nuestros hijos. Pero un tiempo sin reloj, desinteresado, sin prisas. Jugar con él, leer un cuento, interesarnos por sus cosas, … 

2. Ser modelo.


Los adultos somos modelos a imitar. Por ello procuraremos:
· Hablar lentamente, con entonación normal y pronunciación clara.

· Hablar con claridad y articulando bien. Vocalizando.

· Evitar repetir las palabras mal articuladas por el niño aunque sean graciosas.

· Respetar los turnos de palabra.

3. Cuidar ciertos hábitos

En ocasiones, las familias mantienen ciertos hábitos que no favorecen la articulación. Por ello  procuraremos:

· Llevar una dieta sólida para ejercitar la masticación.

· Evitar hábitos de succión: chupete, biberón, chuparse el dedo.
· Enseñarle a sonarse y si respira por la boca o ronca, llevarle al otorrino para descartar vegetaciones.
4. Momentos divertidos.


A lo largo del día, podemos encontrar momentos donde realizar actividades de lenguaje  bajo la forma de juego

- Juegos para ejercitar la boca: “vamos a relamernos”, “uh, que buena está esta comida”, juegos de mímica (a ver quién da el beso más grande, ahora el más pequeño), sonreír, hacer pedorretas, …

-  Juegos para desarrollar la respiración: concurso de aguantar sin respirar, soplar matasuegras, pelotas de pin-pon, inflar globos, silbar, hacer gárgaras, soplar con pajita en un vaso con agua, pompas de jabón,…
5. Cómo corregir.


Existen varias estrategias para corregir y estimular el lenguaje. Aquí sólo explicaremos la estrategia conocida como “corrección indirecta”. Consiste en devolver al niño (lo que dijo mal) de forma correcta.



Niño: quero abua.



Adulto: Ah, quieres agua.


El tono del adulto será lento y articulando – enfatizando las sílabas.



Bueno, espero que estas breves orientaciones sirvan para convertir esa lengua de trapo en una lengua ágil y precisa, que nos permita disfrutar de buenos y entretenidos momentos con nuestros hijos.
